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L
a vigilancia y el control de las 
enfermedades de los animales 
cobra importancia cuando gene-

ran impactos económicos y riesgos 
de infecciones zoonóticas, lo cual, 
puede mitigarse con varias estrate-
gias. Una de las cuales, es el estu-
dio sobre la distribución de vectores 
como garrapatas, tábanos y moscas 
picadoras, que son transmisores de 
patógenos como: Anaplasma spp, Ba-
besia spp y Trypanosoma spp; todas las 
zonas ganaderas localizadas en áreas 
de trópico bajo y trópico medio se 
consideran regiones enzoóticas para 
los hemoparásitos. 

En América Latina, los hemopará-
sitos bovinos generan pérdidas eco-
nómicas que superan, en promedio, 
los 800 millones de dólares anuales. 
(BETANCOURT 1995.)  
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Debido a las similitudes en sus ca-
racterísticas clínicas y epidemiológi-
cas, a nivel de campo generalmente 
no se realiza el diagnóstico final de 
enfermedades producidas por hemo-
parásitos; sin embargo, un diagnósti-
co etiológico es necesario para la toma 
de medidas profilácticas en el media-
no y largo plazo.

Síntomas frecuentes de 
enfermedades hemoparasitarias

Dada la importancia de estas en-
fermedades es necesario tener un 
conocimiento más profundo sobre 
la epidemiologia con el fin de tomar 
las medidas necesarias que reduzcan 
la aparición de la enfermedad y nos 
ayuden a aumentar la productividad 
de nuestros hatos ganaderos.

¿Conocemos los hemoparásitos 
de mayor importancia 

económica en bovinos?
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Anaplasmosis

La anaplasmosis bovina es una en-
fermedad causada por el anaplasma 
marginale, (figura 1), que es la más 
patógena para los bovinos y el ana-
plasma centrale, causante de una re-
lativa forma benigna de anaplasmo-
sis en bovinos (Ristic & Kreir, 1984). 
Su gravedad cambia de acuerdo a la 
edad del animal, generalmente mo-
derada en becerros de hasta un año de 
edad; aguda, pero no fatal en anima-
les de hasta dos años de edad; aguda 

y ocasionalmente fatal en bovinos de 
hasta tres años de edad; e hiperaguda 
y frecuentemente fatal en animales de 
tres años en adelante (Bautista, 1996). 

Los principales síntomas que 
presenta el bovino afectado son: 
inapetencia, depresión, debilidad, 
elevada temperatura corporal (rara-
mente supera los 41º C), rápida caída 
de la producción láctea en vacas en 
lactación, anemia, marcada ictericia, 
trastornos digestivos, deshidrata-
ción y abortos. No se presenta   he-
moglobinuria (SENASA, 2006)

La anaplasmosis se puede trans-
mitir por varios mecanismos, uno 
de los más comunes es a través de 
insectos hematófagos como ga-
rrapatas y tábanos; otra forma de 
transmisión es a través de agujas, 
jeringas, instrumentos quirúrgicos y 
otros instrumentos empleados en las 
prácticas rurales contaminados que 
facilitan el pasaje de sangre rápida-
mente de un bovino infectado a otro 
susceptible (Alcaraz, 1999).

La anaplasmosis también es cono-
cida como: ranilla blanca, fiebre de 
garrapatas, tristeza bovina, hueque-
ra, cahera o buenamoza.

Babesiosis

En Colombia la babesiosis bovi-
na es provocada por protozoos del 
género Babesia y que suele afectar a 
los animales domésticos, es produ-
cida por babesia bigemina (figura 2) 
y babesia bovis, las cuales son trans-
mitidas transováricamente por la ga-
rrapata Rhipicepphalus (Boophilus) 
microplus (Benavides,1989).

Figura 1: Anaplasma marginale

Figura 2: Babesia Bigemina

El período de incubación es de 8 a 
10 días y los animales se pueden en-
contrar con fiebre alta (más de 41°C), 
anorexia, depresión, debilidad, cese 
de la rumia, pérdida de peso y caí-
da de la producción láctea. Se puede 
observar un cambio en la coloración 
de las mucosas y conjuntivas, lo que 
indica una anemia grave. La muerte 
en algunos casos puede sobrevenir 
en 24 horas. Los animales gestantes 
abortan, los animales jóvenes presen-
tan un cuadro subagudo caracteriza-
do por fiebre sin hemoglobinuria.

Comúnmente la babesiosis tam-
bién se conoce como: fiebre de garra-
pata, tristeza bovina, fiebre de Texas, 
ranilla roja, fiebre esplénica, hemog-
lobinuria o piroplamosis

Tripanosomosis

El tripanosoma afecta los animales 
silvestres, domésticos y al hombre, 
su forma de transmisión es por in-
sectos hematófagos como la mosca 
y el tábano o también por la falta de 
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buenas prácticas ganaderas como el 
uso de agujas hipodérmicas conta-
minadas (Radwanska et al., 2018). La 
tripanosomosis se conoce comúnmen-
te como mal de cadera o renguera.

La sintomatología clínica del ga-
nado bovino afectado presenta: fie-
bre intermitente, anemia y pérdida 
de peso, curso crónico con alta mor-
talidad, especialmente si hay pobre 
nutrición y otros factores de estrés. 
Popularmente esta enfermedad se 
toma como un componente de sín-
drome de secadera.

Alternativas para el control de 
hemoparásitos en bovinos 

El país está ubicado en una re-
gión ideal para la garrapata que es 
el vector responsable por transmitir 
las babesias y también interviene en 
la anaplamosis. Para un óptimo con-
trol de este vector deben tenerse en 
cuenta los siguientes aspectos.

Figura 3: Tripanosoma vivax

•	 Conocimiento de la epidemio-
logia de los parásitos y su rela-
ción con la epidemiologia de los 
vectores.

•	 Sistema productivo y factores 
medio ambientales, temperatura 
– humedad 

•	 Aplicación racional de baños 
garrapaticidas. (IMPACTO 
PULVERIZACION)

•	 Mejoramiento genético con ani-
males resistentes a garrapatas en 
ganaderías tropicales (cruces).

•	 Control biológico y depredado-
res naturales.

•	 Control estratégico de garrapa-
tas alternando el uso de acarici-
das con inhibidores de quitina 
(FLUATAC DUO) y endectocidas 
(MASTER LP).

•	 Manejo de praderas, rotación de 
potreros.

•	 Utilización de vacunas contra 
garrapatas.

Diaceturato de Diminazeno 
(PIROFORT)

Es un fármaco que bloquea el 
mecanismo energético del parasito y 
que está  indicado para la profilaxis 
y tratamiento de la babesiosis, piro-
plasmosis y tripanosomiasis en varias 
especies animales. 

Para babesia (piroplasmosis): 3,5 
mg/kg de Diminazeno o 1 mL de la 
solución por cada 20 kg de peso cor-
poral, en dosis única. Para tripano-
somas: 7,0 mg/kg de Diminazeno o 1 
mL de la solución por cada 10 kg de 
peso corporal en dosis única.

Imidocarb 

Su eficacia ha sido descrita para 
el tratamiento y profilaxis de la ba-
beosis y anaplasmosis bovina. La sal 
de diprionato de imidocarb tiene la 
ventaja de tener una mayor solubi-
lidad y tolerancia para el ganado. 
El medicamento se comercializa en 
forma de solución inyectable al 10%.

Oxitetraciclina               
(OUROTRETA PREMIUN) 

Su mecanismo de acción altera la 
síntesis de proteínas e inhibe el de-
sarrollo y crecimiento del microor-
ganismo. Aplicar la dosis de 1 mL 
para cada 10 kg de peso corporal (20 
mg de Oxitetraciclina y 1,0 mg de Di-
clofenaco por kg de peso corporal), por 
las vías intramuscular profunda o 
subcutánea. En las aplicaciones por 
la vía intravenosa lenta, administrar 
la dosis de 1 mL para cada 20 kg de 
peso corporal (10 mg de Oxitetracicli-
na y 0,5 mg de Diclofenaco).

Clorhidrato de cloruro de 
isometamidium (VIVEDIUM)

El Isometamidium es un com-
puesto de acción tripanosomicida 
usado en el tratamiento preventivo 
y curativo de la tripanosomiasis de 
los animales. Este compuesto per-
manece suficiente tiempo en el orga-
nismo (hasta cuatro meses) y por esa 
razón, bajo condiciones de alto desa-
fío de campo, se recomienda aplicar-
lo unas tres veces al año, como pre-
ventivo. La dosis curativa es 0.5 mg/
kg por vía intramuscular. La dosis 
preventiva es de 1.0 mg/kg de peso 
cada tres a cuatro meses. 
Ourofino es una empresa brasi-

lera que trae en su portafolio varias 
alternativas para el control de vecto-
res que causan enfermedades hemo-
parasitarias que en Colombia pro-
ducen importantes pérdidas econó-
micas y están asociadas con la pre-
sencia de garrapatas y otros insectos 
hematófagos, los cuales transmiten 
hemoparásitos y, a su vez, limitan la 
productividad de carne y leche. 
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